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Hasta inicios de la dècada de los ochenta, la presencia bizantina en 
la vieja Carthago Nova era mas una presunción basada en ciertos pasajes de 
las fuentes escritas y en algunos testimonios epigràficos tardíos de gran 
relieve, que una realidad arqueològica. Sin embargo, y pese a esa falta de 
constatación arqueològica, en enero de 1979 el profesor Palol, que visitaba 
la Ciudad con motivo de una conferencia, sugirió que los restos que se halla-
ban bajo la "Catedral Vieja", en la pendiente noroccidental del Castillo de 
la Concepciòn, no eran los de la mas antigua basílica cristiana fundada en 
la Península Ibérica, como, sin sustento alguno, había defendido, y recla-
maba, la historiografia erudita de la ciudad, sinó parte de un fortín bizanti-
no. Las excavaciones acometidas en estos últimes afios en esta zona de la 
ciudad y sobre todo el descubrimiento y la investigaciòn del teatro romano, 
sobre el que se deposita una potente secuencia històrica que abarca sin inte-
rrupción desde el siglo II a.C. hasta nuestros días, han venido a concretar lo 
que en aquel entonces era una simple intuición. Hemos creído justo traer a 
este congreso, que merecidamente se le tributa, una contribución, de la que 
puede él considerarse pionero. 

La excavación en 1983 de un solar urbano situado entre las calles de 
La Soledad/Nueva descubrió este período a la investigaciòn històrico-
arqueològica cartagenera al ofrecer por primera vez un imponente conj un­
to de materiales ceràmicos que, sin ambigüedad, se podían fechar entre los 
siglos V al VII d.C. La prosecuciòn de los trabajos en nuevos solares situa-
dos a lo largo de las calles Orcel/Don Gil, permitiò completar la informa-
ciòn y se comenzò a vislumbrar el enorme desarroUo comercial, que cono-
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ció la Ciudad durante esta nueva fase, vinculada, como en los períodos mas 
brillantes de su historia, al valor estratégico de su puerto, y a su caràcter de 
fortín militar/defensivo. La excavación en 1990 de un nuevo solar situado 
entre los de la Calle Soledad/Nueva (1983) y Orcel/D. Gil (1986) permitió 
aclarar algunas de las interrogantes planteadas al analizar los anchos para-
mentos de opus quadratum exhumados. En un principio se trataba de bus­
car una puerta que estuviese flanqueada por las dos exedras semicirculares 
que ya conocíamos. Sin embargo, los resultados fueron completamente dis-
tintos ya que lo hallado fue un nuevo tramo recto del muro de opus qua­
dratum, y, sobre todo, lo mas interesante es que pudimos comprobar como 
las habitaciones de aparejo irregular que se asociaban a la última fase de la 
ciudad antigua se superponían a los anchos paramentos de arenisca. No obs-
tante, ha sido la mencionada excavación del teatro, la que finalmente ha 
permitido perfilar la entidad de la ocupación bizantina y definir sus estruc-
turas arquitectónicas' . 

En este sector de la ciudad, las construcciones de època bizantina 
abarcan desde mediados del siglo VI hasta la tercera dècada del siglo VII y 
responden a la estructura de un barrio de trazado irregular que se adapta a 
la topografia desigual y accidentada determinada por las estructuras pree-
xistentes, cavea y escena del teatro augiísteo y complejo comercial merca-
do/almacén del siglo V (Ramallo et alii, 1993). 

Hasta el momento se han descubierto veintiocho ambientes de dis-
tintas dimensiones que se asientan sobre las gradas inferiores de la ima 
cavea, que en parte reutilizan, y en el àrea del pulpitum y de los aditi o iti-
nera (fig. 1). El paso entre ambos sectores se realiza mediante profundas 
cimentaciones que sirven para aterrazar los espacios hacia la cavea. Las 
estructuras de habitación, de forma trapezoidal, rectangular, o incluso trian­
gular, se hallan separadas por calles estrechas e irregulares, estratigràfica-
mente identificadas por una fina capa endurecida depositada sobre una gra-
villa muy compactada de entre 4 y 7 cm. de espesor (làm. 1). Los muros de 
las distintas estancias estan realizados con un aparejo de piedra pequefia y 
mediana trabada con barro mientras que en los cimientos y àngulos se 
emplean piedras de mayor tamano o sillares y elementos arquitectónicos 

' Desde 1993 las excavaciones arqueológicas se articulan mediante un convenio suscrito 
entre el Ministerio de Cultura, la Comunidad Autònoma de la Región de Múrcia y el Excmo. 
Ayuntamiento de Cartagena. 
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reutilizados del teatro romano para obtener una mayor resistència. El esque­
ma bàsico sobre el que se articulan las distintas habitaciones està sustenta-
do sobre muros maestros, en su mayoría radiales al arco de la cavea, a los 
que se adosan o se traban los muros que determinan los distintes comparti-
mentos (làm. 2). En el sector mas elevado de toda la zona excavada, que 
proyectada sobre los restos del teatro corresponde a la gradas altas de la ima 
cavea, las habitaciones se articulan fosilizando en parte la forma semicir-
cular del graderío. Por el contrario, en el sector mas bajo, que corresponde 
sobre el teatro a la zona del proscaenium y aditi, los distintos comparti-
mentos adoptan un trazado mas regular, distribuyéndose de forma paralela 
a la línea de escena y utilizando determinados muros exteriores de las 
viviendas como paramento para aterrazar y superar los desniveles produci-
dos por las construcciones precedentes, determinando a su vez calles de 
comunicación entre ambos sectores. Los pavimentos de las distintas habi­
taciones estan elaborades con una capa de arcilla rojiza endurecida de entre 
3 y 6 cm. de espesor (làm. 3). En su conjunto y desde el punto de vista edi-
licio, así como por el tipo de aparejo utilizado, las estructuras guardan nota­
ble similitud con las casas del barrio bizantino de Kaukana, en Sicilià 
(Falkenhausen, 1986, fig. 15). 

El nivel de destrucción, que colmata la mayor parte de estàs habita­
ciones, se caracteriza por un potente estrato de disoluciones de los adobes 
procedentes de los alzados de las paredes, entremezclados con finas capas 
de disgregación de esquistos, utilizados probablemente como aislantes en 
las cubiertas de las habitaciones, y abundante carbón vegetal. 

Este nivel cubría los ajuares domésticos de cada una de las habita­
ciones, que aparecían aplastados sobre el pavimento, marcando el momen-
to de destrucción del barrio de època bizantina en un momento que coinci-
de plenamente con las fechas transmitidas por San Isidoro para la devasta-
ción de la ciudad tras la conquista visigoda (làm. 4 y 5). Los materiales 
arqueológicos asociados consisten en ceràmicas de mesa de producción 
africana de los tipos Hayes 99C, 91D, 105, 93/108, 109, ànforas africanas 
Keay LXI, LXII y XXXII, junto a ceràmicas toscas de producción local, 
tipos Cartagena 1.1, 7 y 13, y ceràmicas de cocina africana como los mor-
teros con visera del Grupo 3 de Fulford (Ramallo et alü, 1996). 

Por encima de este depósito se constata ya una prolongada fase de 
abandono y colmatación que termina con la instalación de un pequeno 
barrio de caràcter industrial en època islàmica (fines del siglo IX-X). Se 
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caracteriza por la escasez de material ceràmico y por la abundància de pie-
dras y adobe disgregado procedente de los derrumbes de los muros así 
como por capas de arcillas y limos muy lavados resultado de una exposi-
ción prolongada de los restos a la intempèrie. 

A nivel estructural y desde el punto de vista cronológico, se obser-
van, al menos, dos fases distintas dentro de este barrio, que se reflejan en la 
compartimentación de determinadas habitaciones y en el recrecido de los 
pavimentos. Ambas fases encuentran asimismo su confirmación en la depo-
sición estratigràfica. Ademàs, desde el punto de vista planimétrico, se apre-
cian gnipos de estancias con distinta funcionalidad que determinan vivien-
das separadas por calles y con accesos independientes. Una de las mas cla-
ras està constituïda por las habitaciones 2, 3 y 4; de ellas, la primera, que 
apoya sobre la grada del teatro, contenia ceràmicas toscas de cocina de pro-
ducción local realizadas con un torno lento y pastas oxidantes, mientras que 
la contigua presentaba un almacén de ànforas africanas de los tipos Keay 
XXXIl y LXI junto a ceràmicas de mesa africanas Hayes 101 y 108. Estàs 
dos estancias comunicaban directamente con un espacio descubierto trian­
gular de uso común (n- 4), provisto de un homo circular y una pequena pile-
ta rectangular junto al muro sur y un rebanco o poyete adosado al muro 
norte, en el que, ademàs, se abre el único ingreso a este conjunto de habi­
taciones. 

El segundo grupo de estancias estaba constituido por los comparti-
mentos 8, 9, 10, 12, 13, 14 y 15. Es muy probable que este conjunto de 
habitaciones, al menos en una primera fase, formarà parte de una única 
vivienda cuyo ingreso debía efectuarse por una puerta abierta en el muro 
norte de la habitación 15. Desde el exterior, y en concreto por una calle aco-
dada (n- 5) de cierta pendiente y anchura variable, se accedia a un patio en 
forma de L, por un umbral de caliza gris flanqueado por una jamba de are-
nisca y otra de caliza. En su interior conservaba un pequeíio rebanco ado­
sado al muro oriental. A este espacio abierto, como sucedía en la vivienda 
anterior, abrían las restantes habitaciones, constituyendo el núcleo genera­
dor de la circulación interna. La habitación 12 presentaba un rebanco ado­
sado al muro oeste, y junto a él, aplastada contra el suelo, se halló un ànfo-
ra de producción africana del tipo Keay LXI, caída desde el citado rebanco, 
asociada al nivel de destrucción. Es interesante reseiiar en este conjunto el 
hallazgo de un primer suelo en la habitación 13 que precedió al pavimento 
relacionado con el citado nivel de amortización de la estancia. Otras refor-
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mas, que coinciden sin duda con la repavimentación, se aprecian también 
en el recrecido del muro oriental de esta misma estancia con una ligera des-
viación sobre el trazado del muro original y el tabicado del vano de comu-
nicación entre los ambientes 13 y 15. En líneas generales, se observa en este 
segundo período de la fase que hemos denominado bizantina la tendència a 
una mayor compartimentación de los espacios y aislamiento entre ellos. 

Mas hacia el este y colindante con la vivienda anterior, se puede 
sugerir la existència de un nuevo conjunto formado por las habitaciones 
16.1, 16.2 y la 18, situada a la derecha, con un acceso desde el norte. Este 
conjunto apareció bastante deteriorado por intrusismos de las fases poste-
riores. El compartimento 17, de forma acodada y con acceso por el oeste, 
responde de nuevo a las características propias de los espacios abiertos que 
se intercalan entre las habitaciones. Probablemente el resto de los compar-
timentos asociados a este patio se desarrollaban hacia el este. El departa-
mento 19 es un amplio espacio triangular abierto por el oeste, bajo cuyo 
pavimento discurren dos canalizaciones, una junto y paralela al muro norte 
y la otra perpendicular al muro sur que viene a desembocar en un pozo 
ciego situado junto al ingreso realizado con un brocal circular de piedras 
careadas y algunos elementos arquitectónicos amortizados procedentes del 
teatro. Forma y características del pavimento, e incluso las dos canaliza­
ciones que discurren bajo éste, permiten interpretar el espacio como un 
patio común que daria acceso a las viviendas o compartimentos situados al 
este y norte, levantados en gran parte sobre la zona del pulpitum o prosca-
enium y cegando de forma definitiva, e incluso reutilizando, el viejo acce­
so que constituía el aditus oriental del teatro, sucesivas veces recrecido y 
adaptado al nivel de circulación de cada momento en uso al menos hasta 
finales del s, V (làm. 6). De ellos, el situado hacia el norte està formado por 
las estancias 24, 25, 26 y 27; es de destacar en ellas la reutilización de mate­
rial arquitectónico procedente del teatro, entre el que destaca una basa de 
tipo compuesto o doble àtico de màrmol blanco importado. Por última, los 
compartimentos 21, 22 y 23 presentan grandes dimensiones y una articula-
ción imprecisa del espacio interno, pudiendo corresponder el niimero 22 a 
un posible patio. 

Desde el punto de vista cronológico, la fecha de fundación de este 
conjunto de habitaciones viene determinada por los materiales ceràmicos 
hallados bajo los pavimentos del primer período de ocupación, esto es, 
entre los rellenos de nivelación, así como por las ceràmicas identificadas en 
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las zanjas de cimentación de los muros que pertenecen a este momento ini­
cial. Bàsicamente, la cronologia de estos materiales se puede situar entre 
mediados y el tercer cuarto del siglo VI, en un contexto homogéneo consti-
tuido por las producciones de mesa africanas Hayes 99C, 103, 105, 107, 
ceràmicas toscas de producción local tipos Cartagena 1.4, 3.1, 11 y 12, con 
acabados mas cuidados que en las de los estratos de destrucción, así como 
ànforas orientales Keay LIIIA y africanas Keay XXVIG, LXI y LV. 

Otras estructuras de habitación con estàs características y probable-
mente cronologia se han constatado en el solar de la Calle Nueva/Orcel 
excavado en 1990, donde se identificaren dos habitaciones de considerables 
dimensiones apoyadas en parte en el recorte artificial del monte realizado 
en època augústea para la inserción de las estructuras ubicadas tras la esce­
na del teatro y que se superponían y amortizaban las citadas estructuras 
alto-imperiales. 

De momento, parece que este barrio o núcleo de población se desa-
rrollaba en el espacio ocupado previamente por las estructuras de teatro y 
por sus construcciones anexas, fundamentalmente porticus postscaenam, 
que, a juzgar por lo que vamos comprobando conforme avanzan los traba-
jos de excavación, se prolongaban casi hasta la calle Cuatro Santos. 
Posibles trazas de habitaciones de características similares a las descritas se 
pudieron observar también en otro solar del Callejón de la Soledad, aunque 
no pudieron interpretarse correctamente al estar comprendidas en un espa­
cio de excavación muy reducido. 

En su conjunto, la planta recuerda al barrio bizantino de Leptis 
Magna, asentado así mismo sobre el teatro de la ciudad, donde las habita­
ciones superiores instaladas sobre la cavea se distribuyen de forma radial 
siguiendo la forma de los cunei, mientras que las estancias situadas sobre el 
proscaenium presentan una orientación paralela a la escena (Caputo, 1987, 
làm. II). En esta ciudad, los bizantinos, al igual que en Cartagena, ocupan 
el àrea mas pròxima al puerto que cineron con altas murallas, mientras que 
se abandono el resto (Vita, 1993, 163). 

Un esquema similar de asentamiento de estructuras de habitación 
sobre los restos de un teatro se reproduce en Monte lato, donde las casas 
medievales se distribuyen según un esquema radial que fosiliza en parte la 
forma original del graderío, y longitudinal en el espacio correspondiente al 
escenario (Isler, 1992, 109). 

Fuera de este sector urbano, y hacia el norte, en el espacio compren-
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dido entre los cerros de la Concepción y el Molinete, la información arque­
ològica es mucho mas reducida. De momento, no podemos hablar con cla-
ridad de estructuras de habitación que se puedan fechar entre la segunda 
mitad del siglo VI y principios del siglo VII. Hemos podido constatar corao 
las casas de los siglos I y II d.C. que se ubican en este àrea conocen ciertas 
remodelaciones que fundamentalmente conllevan la compartimentación de 
los espacios abiertos, tales como el peristilo o los grandes salones, aunque 
la fecha de este proceso parece corresponder a la etapa inmediatamente 
anterior (^fines del IV-s. V?). Complementa sin embargo el panorama 
arqueológico de este período, el hallazgo de una sèrie de basureros de fina-
les del siglo Vl/inicios del VII, con material ceràmico y abundantes huesos, 
abiertos en pozos circulares excavados en los niveles de disolución de ado­
bes de las estructuras precedentes, junto a auténticos vertederos de mayores 
dimensiones y una cronologia amplia entre los siglos V y VII, que en gran 
parte ocupan la mitad oriental de la ciudad, zona esta donde no se han defi-
nido, de momento, de forma clara estructuras de habitación de època tardía. 
Fosas de características similares, con abundante material arqueológicos de 
los siglos IV-V, han sido identificadas también sobre los estratos alto-impe-
riales de la Valentia romana (Ribera et alii, 1995, 296), y su existència suele 
ser una constante en las secuencias estratigràficas de estos siglos en otras 
ciudades romanas (vid. por ejemplo uno de los mas significativos en 
TED'A, 1989). 

Por otra parte, la revisión del material ceràmico hallado en la necrò­
polis de San Antón sugiere una utilización continuada de este cementerio de 
la ciudad desde finales del siglo IV y al menos durante gran parte del siglo 
VI (Laiz y Berrocal, e.p.), aunque no podemos determinar si hubo en sus 
alrededores algun edificio de cuito, como sucede en otras necròpolis cris-
tianas contemporàneas. Por desgracia, no podemos vincular las pocas ins-
cripciones cristianas que ha procurado el subsuelo de la localidad con esta 
necròpolis. 

En cualquier caso, y volviendo de nuevo a la zona del teatro, es muy 
interesante este proceso de amortización y expolio de uno de los principa-
les edicifios de la ciudad alto-imperial, que ademàs desde època augústea 
posee un marcado caràcter simbólico y político (Gros, 1990) y su suplanta-
ciòn, en un primer momento (mediados del siglo V), por otro edificio, el 
mercado/almacén, sin duda tambièn publico aunque con una funcionalidad 
completamente distinta, lo que refleja con claridad las transformaciones 
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políticas e ideológicas que se estan produciendo en la ciudad desde finales 
del siglo III. Però ademàs la crisis del sistema tradicional se manifiesta en 
un segundo momento (ss. VI-VII) en la ocupación del espacio piíblico por 
edificaciones probablemente de caràcter privado. El primer supuesto nos 
recuerda en gran medida la transformación y compartimentación del porti-
cus postscaenam del teatro de Ostia, a partir del siglo III, convertido en el 
llamado foro de las Corporaciones, de función aún hoy imprecisa, mientras 
que el segundo proceso muestra parangón con la evolución urbana de la 
Tarraco bajo-imperial, que se instala, en gran parte, sobre el principal cen­
tro de representación y cuito de los primeros siglos (Dupré y Carreté, 1993, 
82). 

Sin embargo, el saqueo de edificios civiles y la amortización de 
espacios públicos debió ser frecuente desde inicios del siglo V a pesar de 
las numerosas disposiciones legales que, desde època de Teodosio, intenta-
ron poner freno a la degradación de las viejas estructuras de la ciudad 
(Jordàn, e.p). Así, en Tarragona, en el ultimo cuarto del siglo V, parte al 
menos del pavimento enlosado de la terraza superior del Foro Provincial 
había sido desmantelado, nivelada la zona y sobre sus estructuras se cons-
truyó un nuevo edificio de finalidad completamente distinta (Aquilué, 
1993, 97ss.). En Valencià, la zona del Foro, tras una profunda crisis fecha-
da en la segunda mitad del siglo III y un período confuso durante el siglo 
IV, se remodela por completo, una vez sobreelevado el nivel de uso ante­
rior, con la construcción de una necròpolis que precede a su vez la cons-
trucción de un posible edificio de cuito cristiano fechado probablemente a 
inicios del siglo VI y al que se asocia una nueva necròpolis contemporànea 
(Blasco et alii, 1994,193). En Segobriga, se instala, al menos sobre la parte 
oriental de la escena, aditus y parascaenium orientales del teatro, una 
vivienda de considerables dimensiones en la que se reutililizan elementos 
ornamentales y constructives de la escena (Almagro, 1982, 27). Sin embar­
go, el ejemplo mas significativo de amortización y transformación funcio­
nal de un edificio de espectàculos, aunque motivada en parte por razones de 
tipo ideològico, la proporciona el anfiteatro de Tarragona, sobre cuya arena 
se instala en època visigoda una basílica (TED'A, 1990). 

Esta reutilizaciòn de espacios públicos es especialmente visible en 
las ciudades del norte de Àfrica. Así, en Madauros, se reaprovecha como 
fortín la fachada anterior del teatro, en Timgad, es el anfiteatro, mientras 
que en Thugga y Sufetula es el foro el que se ve afectado por estàs trans-
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formaciones (vid. en general, Ravegnani, 1983, 55ss.). 
Sin duda alguna, todas estàs transformaciones son una clara muestra 

del cambio urbanístico e ideológico que, desde el siglo IV però sobre todo 
a partir del siglo V, se produce en las ciudades, sustentadas ahora por una 
importante clase mercantil que controla sobre todo en las ciudades portua-
rias, el trafico comercial y que promueve la construcción de edificios de 
caràcter utilitario, frente a los viejos símbolos edilicios de los siglos I-III. 
Se multiplican, en consecuencia, los edificios o conjuntos de tabernae, que 
sobre todo en Oriente adoptan la forma de galerías porticadas. El ejemplo 
mas significativo lo proporcionan las llamadas "tiendas bizantinas" de 
Sardis, destruidas por los persas en el 616, que se adosan al Baflo-gymna-
sium precedente (Hanfmann, 1983, 161ss.), o el conjunto de tiendas de 
Scythopolis (Bet-Shean), construidas junto al teatro a comienzos del siglo 
VI sobre una calle romana (AA.VV, 1993), que muestran por su parte una 
estrecha similitud con el complejo mercado/almacén de Cartagena. En 
Gerasa, en cambio, el macellum se transforma en un àrea artesanal hacia el 
siglo V o inicios del VI con la amortización de parte de las estructuras del 
viejo edificio y la adición de una tinctoria en una de las tabernae (Martín 
Bueno y Uscatescu, 1994). 

En Cartagena, ademàs de las mencionadas estructuras construidas 
sobre los restos del teatro, una sèrie de tabernae, porticadas y de grandes 
dimensiones, realizadas con material amortizado de otros edificios, flan-
quean por uno de sus lados la calle que contornea a su vez el edificio de 
bafios reconstruido en època tardo-romana, situado en la pendiente meri­
dional del Cerro del Molinete, en torno a las actuales calle Honda y Plaza 
de los Tres Reyes (Méndez, 1988). 

Sin embargo, y de momento, es difícil asociar intervenciones con-
cretas a la posible "actividad restauradora de la vida urbana" llevada a cabo, 
siguiendo las directrices de los emperadores de Oriente y sobre todo por 
Justiniano (Proc. De aedificis), por los generales que intervienen en el terri-
torio y concretamente utilizan la ciudad, como capital, al menos durante un 
período, de la efímera etapa de ocupación bizantina en la península. La ins-
cripción de Comenciolo que destaca la reconstrucción de la muralla se 
inseria seguramente en una sèrie de epígrafes conmemorativos que tienden 
precisamente a exaltar esa nueva actividad edilicia y de restauración urba­
na aunque su alcance en la mayoría de los casos es muy difícil de determi­
nar. En este mismo contexto se inserta, por ejemplo, la inscripción de 
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Benevento, (CIL, IX, 1596) que recuerda las actuaciones de Narsés en el 
foro, basílica, termas y pórticos de la ciudad, aunque, que sepamos, no se 
tenga de momento constatación arqueològica de tal actividad. Asimismo, 
sabemos por la Pragmàtica sanctio del 554 que Justiniano ordeno a Narsés 
y a Antioco la restauración de determinades edificios públicos y utilitarios 
en la misma Roma (Falkenhausen, 1986, 7). 

En otro aspecto, nada conocemos, de momento, de la construcción 
de edificios de cuito cristianes, ni de la posible adaptación o remodelación 
de viejos edificios paganos al nuevo rito. La idea tradicional de una super-
posición de la Catedral Vieja sobre los restos de una primitiva basílica cris­
tiana carece de fundamento, ya que, como hemos podido comprobar, el edi-
ficio medieval se asienta en parte sobre los restos del teatro y construccio-
nes superpuestas, entre las cuales, de momento, no hemos reconocido tra-
zas de edificio que pueda interpretarse como basílica. Sin embargo, no 
debemos descartar la existència de un edificio de estàs características en la 
ladera suroccidental del Cerro de la Concepción, sector que, a juzgar por 
nuestras excavaciones, se convierte en uno de los centros neuràlgicos de la 
ciudad de los ss. IV-VI. En este sentido, es quizàs interesante resenar el 
hallazgo en el barrio bizantino de una inscripción cristiana, muy deteriora­
da y amortizada, con una cruz latina incisa en el àngulo superior Izquierdo, 
que precede el inicio del texto. De momento, no podemos establecer la pro­
cedència original del monumento ni las características del texto, que, en 
cualquier caso, abre nuevas y sugerentes perspectivas de cara a las nuevas 
excavaciones. Es interesante resenar también a este respecto el descubri-
miento en esta zona pròxima al teatro, concretamente entre las calles del 
Aire y Canòn, de otra inscripción funerària cristiana en griego, tal vez de 
època bizantina, que podria ser indicativa de la existència de algun cemen-
terio intramuros situado por esta zona, aunque no se pueda afirmar nada al 
carecer de un contexto preciso para este hallazgo (Lillo, 1985, 120). 

Por otra parte, tampoco se han encontrado indicios de una posible 
continuidad cultual o topogràfica en las Iglesias o restos conventuales que 
hasta el momento, aunque parcialmente, han podido ser excavados. Así, la 
iglesia y el convento de San Francisco construidos en el siglo XVI y ubica­
des en una posiciòn privilegiada en lo que debiò ser el centro de la ciudad 
romana de los sigles I y II, que se superponía parcialmente a una sèrie de 
tabernae de la primera mitad del siglo I, tradicionalmente vinculadas con el 
àrea forense (Berrocal, 1987, 138), no muestran traza alguna de posible 
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"continuidad" cultual o topogràfica. Por el contrario, son muy sugerentes la 
iglesia y el barrio de Santa Lucia, situados junto al puerto pesquero, en el 
extrarradio de la ciudad y al pie del recientemente descubierto sacellum 
tardo-republicano de lupiter Stator. En esta zona son muy abundantes las 
noticias de hallazgos arqueológicos desde el siglo XVIII, y aunque los res-
tos conservados corresponden exclusivamente a inscripciones paganas y las 
descripciones transmitidas parecen aludir a la existència de un posible com-
plejo industrial de època tardo-romana, tal vez de salazones de pescado, no 
hay que descartar el desarrollo de un posible arrabal o barrio cristiano, simi­
lar al de otras ciudades de Hispània (vid. García Moreno, 1977-78, 319). 

En cualquier caso, los datos obtenidos en estos últimos afios han per-
mitido modificar sustancialmente la idea que teníamos sobre la topografia 
de la ciudad y su evolución urbana, aportando a su vez nueva documenta-
ción, solida y fiable, para una mejor comprensión de la metamorfosis que, 
desde los siglos III y IV, se produce en la topografia de una gran parte de 
las ciudades romanas de Hispània. Las bases teóricas de estàs transforma-
ciones fueron trazadas ya hace tiempo (Fevrier, 1974; Barral, 1982); hace 
falta un anàlisis detenido y minucioso de la cada dia màs abundante docu-
mentación arqueològica para concretar estàs hipòtesis y superar la tradicio­
nal reiteraciòn de las fuentes textuales. En esta línea se encuadra este breve 
trabajo que, sin duda, tiene un caràcter preliminar. 
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BARRIO DE ÈPOCA aZANTMA INSTALADO SOBRE a TEATRO ROMANO 

-.-•..V-- + 

Fig. 1: Planta general de las habitaciones de època bizantina construidas sobre los restos de! 
teatre romano. 

1216 



BIZANTINOS EN CARTAGENA: UNA REVISIÓN A LA LUZ DE LOS NUEVOS HALLAZGOS 

Làm. 1: Vista general de las estnicturas tardo-romanas y de època bizantina superpuestas a 
los restos del teatro romano (Neg. 95/5/29). 

Làm. 2: Fase 10. Habitaciones de època bizantina distribuidas de forma radial sobre la cavea 
del teatro (Neg. 95/5/23). 
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Làm. 3: Fase 10. Habitación 13. Detalle de los alzados y pavimentes de tierra apisonada 
(Neg. 95/5/15). 

Làm. 4: Fase 10. U.E. 4621, 
habitación 17, nivel de 
destrucción con restos 
de ànforas aplastadas 
sobre el pavimento 
(Neg. 95/3/21). 
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Làm. 5: Fase 10. U.E. 4638, habitación 18, nivel de destrucción con material anfórico (Neg. 
95/4/24). 

Làm. 6: Ala derecha, aditus oriental cegado por un muro de aparejo irregular en època bizan­
tina. En el centro, estructuras del teatro a las que se adosan muros del complejo 
comercial del siglo V (Neg, 95/12/19). 
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